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En términos generales, Cáritas ha sido testigo 
en el primer trimestre del 2009 de un aumento 
de casi un 41% en las solicitudes o demandas de 
ayuda respecto al año 2008. Este dato refleja 
la grave situación en la que se encuentran 
numerosos colectivos, que han pasado de ser 
vulnerables a ser las nuevas caras de la pobreza 
en España. Son jóvenes parados en busca del 
primer empleo; parados de más de 45 años; 
mujeres solas con cargas familiares; hombres 
solos (separados o divorciados) que no pueden 
afrontar el pago de un sitio para vivir y familias 
jóvenes con niños pequeños. 

La mayoría acuden a Cáritas en busca de ayuda 
para alimentación. Comedores, parroquias, 
economatos, etc., atienden una enorme demanda 
de alimentos en especie o de ayuda económica 
con este fin, resultando en un aumento de un 
58% en las ayudas que Cáritas ha proporcionado 
en este sentido. 

La vivienda es otro de las dificultades claves 
de las personas que acuden a Cáritas. Impagos 
de hipotecas, deudas de alquileres, recibos de 
suministros, son algunas de las principales 
problemáticas a las que cientos de personas se 
enfrentan cada día. La dureza de acceso a una 
vivienda provoca la extensión de dos fenómenos: 
el hacinamiento severo, con casos de familias 
completas en una habitación; y la reclamación 
de avales por pago de hipotecas. Estas 
circunstancias son fiel reflejo del aumento del 

desempleo en nuestro país con el consiguiente 
incremento de la precariedad laboral. En este 
sentido, Cáritas se ha visto obligada a ampliar 
los servicios de ayuda para el acceso al empleo, 
destinando un 20% más de fondos destinados a 
este programa.

La vivencia de situaciones difíciles no responde a 
la nacionalidad. En España, familias nacionales y 
de ciudadanos extracomunitarios comparten las 
consecuencias de esta crisis. Según los datos 
reunidos por Cáritas, ha habido un aumento de 
familias de nacionalidad española en situación de 
vulnerabilidad, la cabeza de familia es un varón 
de unos 40 años de edad, y no pueden hacer 
frente a una hipoteca o créditos personales. 

Las colas del paro también han sido engrosadas 
por ciudadanos extracomunitarios regularizados 
con familias, que tienen dificultades económicas 
para afrontar necesidades básicas como 
alimentación y ropa. 

Estos son sólo algunas de las cifras y perfiles 
que esconden a miles de personas detrás. 
Para hacer frente a sus necesidades, Cáritas 
ha aumentado sus respuestas de intervención 
en un 36% frente al año 2008 que van 
desde derivación a servicios especializados, 
información, orientación y asesoramiento, hasta 
ayuda en especie y económica. 

Las demandas de 
ayuda aumentaron 
en Cáritas un 41% 
en 2009 

Tablón de ofertas de empleo en la delegación de Cáritas Diocesana 
Tui-Vigo.

Los servicios de acogida y asistencia de Cáritas 
han publicado recientemente el III informe 
relacionado con el Observatorio de la Crisis. En 
él, dan cuenta del agravamiento de la situación 
social y económica del país. Las cifras son 
impactantes y hablan de un fallo en la estructura 
del sistema de bienestar social.


